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PRESENTACIÓN 

 

El Á rea de Ánimació n y Gestió n Pastóral de la Vicarí a para a Educació n, elabóra y disen a subsidiós 

que acómpan an lós tiempós litu rgicós. Estós materiales que presentamós són un apóyó a tu trabajó 

pastóral, sin embargó  puedes ampliar y adaptar su cóntenidó a tu realidad.  

Muchós cólegiós preparan sí mbólós para animar lós tiempós litu rgicós de nuestra Iglesia. Áquí  pó-

nemós a tu dispósició n cóntenidós para enriquecer estas celebraciónes. Para mótivar a lós estu-

diantes, semana tras semana, en su encuentró cón  Jesu s, en su cursó,  familia, entre sus amigós, en 

la parróquia y en el mundó. 

El óbjetivó es descubrir, durante estós tiempós el amór del  Sen ór que camina a nuestró ladó. Áde-

ma s animar en lós estudiantes el deseó de seguir a Jesu s. Buscar acciónes que lós ayuden a encón-

trarse cón Jesu s.  Y tambie n escuchar  cón óí dós atentós  la Palabra del Sen ór.  Tener ójós abiertós y 

manós extendidas para ver la realidad de lós ma s necesitadós y ser sólidariós. 

El ritmó del tiempó en la Iglesia ló marca el Án ó litu rgicó, el tiempó en el que sómós testigós de la 

vida y misió n de Jesu s, nuestró Salvadór. Este tiempó se inicia cón el Ádvientó que nós prepara pa-

ra la Navidad y para la venida definitiva del Sen ór, al final de lós tiempós.  

Cómó siempre, cóntamós cón tu creatividad, desde ya te deseamós un esperanzadór Ádvientó y 

una muy feliz Navidad. 

 



SENTIDO DEL ADVIENTO  

 

Se nós regala un an ó  ma s, para  entrar en el tiempó litu rgicó del Ádvientó. Un tiempó para revisar 

có mó es nuestra vida, y cómó nós vamós acercandó a Jesu s que se manifiesta en la sencillez de un 

nin ó que nace en un pesebre. 

 

Nuestró Ádvientó ló centraremós en el "caminar " que realizamós cómó cómunidad educativa. Mar-

chamós, pór tantó, rumbó a Jesu s, y para elló, es necesarió que cambiemós algunas actitudes que nó 

nós dejan llegar a la meta que buscamós, pór esa razó n deseemós cón fuerza  póder mirar ma s alla  

de nósótrós mismós y avanzar hacia JESU S. 

 

Hace muchós, muchós an ós, lós hómbres y las mujeres esperaban que Diós les enviase alguien que 

les ensen ara a cumplir su vóluntad, a ser mejóres, a quererse lós unós a lós ótrós. Entre las persó-

nas que esperaban la llegada del Mesí as estaban Marí a y Jóse . Un a ngel les dijó que Marí a tendrí a 

un hijó y que e ste serí a el enviadó de Diós para ser el hermanó mayór de tódós lós hómbres y muje-

res y para ensen ar a tódós cua l es la vóluntad de Diós. 

 

Á partir de aquel mómentó, Marí a y Jóse  prepararón tódó para el nacimientó de Jesu s. Lós cristia-

nós recórdamós el tiempó de espera del nacimientó de Jesu s cuatró semanas antes de Navidad. Á 

este tiempó de preparació n ló llamamós Ádvientó, que significa “venida”. El tiempó de Ádvientó sir-

ve para reflexiónar e intentar ser mejóres y así  póder celebrar la Navidad cón paz y mucha alegrí a. 

 

El Ádvientó cómprende las cuatró semanas antes de la Navidad. El Ádvientó es tiempó de prepara-

ció n, esperanza y arrepentimientó de nuestrós pecadós para la llegada del Sen ór. En el Ádvientó 

nós preparamós para la Navidad y la segunda venida de Cristó al mundó, cuandó vólvera  cómó Rey 

de tódó el Universó.  

 

Es un tiempó en el que pódemós revisar có mó ha sidó nuestra vida espiritual, nuestra vida en rela-

ció n cón Diós y cónvertirnós de nuevó. Es un tiempó en el que pódemós hacer un plan de vida para 

mejórar cómó persónas.  

 



1ª SEMANA DE ADVIENTO 

 

Orientar nuestra vida hacia el amór significa tener una mirada limpia 

para ser capaces de descubrir el amór en las persónas que nós ródean, 

en la naturaleza que nós envuelve, en las situaciónes que vivimós, en la 

familia, en lós amigós. 

Cón frecuencia pónemós el anteójó al reve s y sóló sómós capaces de 

mirarnós a nósótrós mismós, a nuestrós próblemas, nuestras inquietu-

des, aquellas pequen as ó grandes cósas que ródean cada unó de nues-

trós dí as. Salgamós al mundó, demós la vuelta a lós lentes para descubrir 

a lós ótrós y sóbre tódó para ÁMÁR a lós ótrós cón el mismó amór que Diós nós ha ófrecidó pór me-

dió de Jesu s. 

Orientemós nuestra vida hacia ese córazó n que se agranda cuandó sómós capaces de entregarnós 

cón generósidad. Cultivemós un gran córazó n en el que vayamós escribiendó tódó aquelló que que-

remós cambiar en este Ádvientó para acercarnós a Jesu s. 

 

2ª SEMANA DE ADVIENTO 

 

Tenemós un gran regaló, Diós póne estrellas en nuestró caminó para 

acercarnós a E l. Cón frecuencia són persónas que nós ayudan, que són 

estí muló y ejempló para nósótrós , de una vida cóherente, sincera, fiel... 

Hay ócasiónes que las nubes tapan las estrellas y nó las vemós, sin em-

bargó, esas estrellas SIEMPRE esta n ahí  alumbrandó nuestra vida y 

ófrecie ndónós un caminó a seguir pór medió de su luz. 

 

Su claridad ilumina nuestras nóches, su huella nós guí a hacia lugares insóspechadós y, sóbre tódó, su 

cónstancia en alumbrar nós anuncia que Diós siempre esta  a nuestró ladó, aunque a veces nó le vea-

mós. Cóntemplemós a trave s de la imaginació n  una estrella grande en la que escribamós ó dibuje-

mós lós nómbres de aquellas persónas que són LUZ para nósótrós, quienes nós han guiadó, ó nós 

guí an hóy hacia Jesu s. 



3ª SEMANA DE ADVIENTO 

 

Marí a y Jóse  se encóntrarón en la difí cil situació n de nó tener pósada, de 

nó encóntrar un lugar dónde póder tener al Hijó de Diós. Cón un medió de 

lócómóció n sencilló (un burró) caminarón y caminarón sin perder la espe-

ranza de que alguien les ayudarí a. Cón lós ójós del córazó n descubrimós 

esa imagen de Jóse  y Marí a caminandó sin rumbó hacia un lugar tranquiló 

dónde póder recibir y cuidar a su hijó. 

Muchas persónas en nuestró mundó viven a diarió la misma situació n, nó tienen un techó dónde 

cóbijarse, ni un lugar dónde resguardarse del frí ó. Nó pódemós perder la esperanza de que OTRO 

MUNDO ES POSIBLE, nó pódemós abandónar y dejar a la indiferencia este altó ideal aunque a ve-

ces las circunstancias hagan que se nublen nuestrós ójós.  

Oremós pór tantas persónas que necesitan ese cóbijó. En esta semana pediremós pór ellas y pór 

nósótrós mismós, para que Diós nós ayude a nó perder la esperanza de alcanzar un mundó mejór. 

 

4ª SEMANA DE ADVIENTO 

En esta semana  divisamós la figura de Marí a y Jóse  en un pesebre, 

ese pesebre sómós cada unó de nósótrós. Diós ha llegadó a nósó-

trós, y ló ha hechó de la fórma ma s sencilla... hacie ndóse nin ó, un 

indefensó nin ó pequen ó que nós transmite ternura, devóció n, cari-

n ó, perdó n... Debajó de la silueta del pesebre encóntramós el glóbó  

del mundó. 

Diós ha venidó a nósótrós, a nuestró mundó, a nuestra vida... Nó nós quiere perfectós, nós quiere 

cómó sómós, cón nuestras limitaciónes y nuestrós valóres. Diós, cón su llegada a nuestra tierra só-

ló nós trae un mensaje... LES ÁMO. Diós nós ama y nós ló demuestra cón su hijó Jesu s. 

Nósótrós, desde nuestró lugar, gritamós cón gózó ¡¡¡POR FIN!!! Pórque, realmente hemós encón-

tradó aquelló que nós da vida, aquelló que nós anuncia un man ana mejór, un mundó cón ma s paz, 

mas humanidad, ma s cómpan erismó, ma s libertad y amór. 

Imaginemós nuevamente el  mundó, la estrella, el córazó n, nuestra vida  y... finalmente la silueta 

de JESU S HECHO NIN O. Nuestró córazó n, a ló largó de estas semanas ha sufridó tórmentas, tem-

pestades, ha sabóreadó la calma del mar tranquiló, ha recórridó paí ses, ciudades,... ha cómpartidó 

cón ótrós la grandeza de mirar tódós en la MISMÁ DIRECCIO N. 



1. MOTIVACIÓN INICIAL 

Educador 1: El advientó es un tiempó de preparació n a la celebració n de la Navidad, el estar 

preparadós cónsiste en estar dispuestós a amar. Para abrir nuestras puertas, nó ló 

suficiente, sinó de par en par. Para transfórmar las própias palabras y acciónes en 

herramientas de paz y de acógida para tódó el que llegue en el nómbre del Sen ór.  

Educador 2: El Sen ór esta  cerca. Siempre viene. Peró ahóra quiere venir a nósótrós de una ma-

nera especial. Pór esó queremós preparar el caminó al Sen ór. Que nó encuentre 

óbsta culós cuandó se acerca a nuestra casa. Deseemós tener la casa del córazó n 

limpia, adórnada y cón tódas las la mparas encendidas. En el nómbre del Padre y 

del Hijó y del Espí ritu Santó. Áme n. 

Canto de entrada: Se sugiere “Vamos a preparar los caminos del Señor” u otro conocido  

 

2. LITURGIA DE LA PALABRA   Lucas, 15,  11 al 32  (De forma dialogada) 

Educador 1:  Padre buenó, tu  nós ófreces cóntinuamente tu perdó n y tu paz, y, cón tu Palabra, 

nós sen alas el caminó de vuelta a Ti. Danós tu Espí ritu Santó, para que, abrie ndó-

nós a su acció n, vivamós la vida nueva en Cristó. Ácógemós la Buena Nóticia del 

Evangelió de San Lucas.    

Educador 2 : Narrador: En aquel tiempó, dijó Jesu s esta para bóla: Un hómbre tení a dós hijós: el 

menór de ellós dijó a su padre: 

Educador 3: Hijó menór: Padre, dame la parte que me tóca de la fórtuna. 

Educador 2 (Narrador) El padre les repartio  los bienes. No muchos dí as despue s, el hijo menor, 

juntandó tódó ló suyó, emigró  a un paí s lejanó, y allí  derróchó  su fórtuna viviendó 

perdidamente. Cuandó ló habí a gastadó tódó, vinó pór aquella tierra un hambre 

terrible, y empezó  e l a pasar necesidad. 

 Fue entónces y tantó le insistió  a un habitante de aquel paí s, que ló mandó  a sus 

campós a guardar cerdós. Le entraban ganas de llenarse el estó magó de las alga-

rróbas que cómí an lós cerdós; y nadie le daba de cómer. Recapacitandó entónces, 

se dijó: 

 

CELEBRACIÓN  DEL  ADVIENTO PARA EDUCADORES  
LA RIQUEZA DE DIOS EN AMOR Y PERDÓN 



 

Educador 3 (Hijo menor) Cua ntós jórnalerós de mi padre tienen abundancia de pan, mientras yó 

aquí  me mueró de hambre. Me póndre  en caminó adónde esta  mi padre, y le dire : 

“Padre, he pecadó cóntra el cieló y cóntra ti; ya nó merezcó llamarme hijó tuyó: tra -

tame cómó a unó de tus jórnalerós. 

Educador 2 (Narrador) Se pusó en caminó adónde estaba su padre: cuandó tódaví a estaba lejós, 

su padre ló vió y se cónmóvió ; y, echandó a córrer, se le echó  al cuelló y se pusó a 

besarló. Su hijó le dijó: 

Educador 3 (Hijo menor)  Padre, he pecadó cóntra el cieló y cóntra ti; ya nó merezcó llamarme 

hijó tuyó.  

Educador 2 (Narrador) Peró el padre dijó a sus criadós: 

Educador 4 (Padre) Sacad enseguida el mejór traje, y vestidló; pónedle un anilló en la manó y 

sandalias en lós pies; traed el terneró cebadó y matadló; celebremós un banquete; 

pórque este hijó mí ó estaba muertó y ha revividó; estaba perdidó y ló hemós en-

cóntradó. 

Educador  2 (Narrador)  Y empezarón el banquete. Su hijó mayór estaba en el campó. Cuandó, al 

vólver, se acercaba a casa, óyó  la mu sica y el baile, y, llamandó a unó de lós mózós, 

le preguntó  que  pasaba. Este le cóntestó : 

Educador 1 (Mozo) Ha vueltó tu hermanó, y tu padre ha matadó el terneró cebadó, pórque ló ha 

recóbradó cón salud. 

Educador  2 (Narrador) E l se indignó  y se negaba a entrar; peró su padre salió  e intentaba per-

suadirló. Y e l replicó  a su padre: 

Educador 1 (Hijo mayor) Mira, en tantós an ós cómó te sirvó, sin desóbedecer nunca una órden 

tuya, a mí  nunca me has dadó un cabritó para hacer un banquete cón mis amigós; y, 

cuandó ha venidó ese hijó tuyó que se ha cómidó tus bienes cón malas mujeres, le 

matas el terneró cebadó. 

Educador 2 (Narrador)  El padre le dijó: 

Educador 1 (Padre) Hijó, tu  esta  siempre cónmigó, y tódó ló mí ó es tuyó: deberí as alegrarte, pór-

que este hermanó tuyó estaba muertó y ha revividó, estaba perdidó y ló hemós en-

cóntradó.                                                                                       

            PÁLÁBRÁ DEL SEN OR. 

 



4. REVISIÓN DE VIDA     

 

Educador 1:  Diós, que nós cóncedes  un tiempó para la recónciliació n, a fin de que revisemós 

nuestras actitudes de vida  

Educador 2*¿Te preocupas por el que esta  solo, enfermo, necesitado?   Dios no se olvida de ti y 

está continuamente atento a tus necesidades. 

Educador 3*¿Piensas so lo en ti mismo, de manera que en tu corazo n no caben ni Dios ni los de-

ma s? A Dios le gustan los corazones grandes, como el suyo. 

Educador 4*¿Trabajas sabie ndote miembro de un grupo, de una comunidad... o “vas a lo tuyo” y 

“a tu módó”? Todos, en Cristo, formamos un solo cuerpo. 

Educador 2*¿Eres demasiado sensible a cualquier palabra, de manera que te molestas por todo? 

¿Te lleva estó a móverte pór el  resentimientó ante ló que cónsideras  falta de recónócimientó pa-

ra cón tu persóna?  Dios perdona hasta setenta veces siete. 

Educador 3*¿Te mueves en tu vida por principios como “me gusta”, “no me gusta”, “me cae o no 

me cae bien”, es decir, pór impulsós y caprichós ma s que pór cónvencimientó?  Dios, en Jesucris-

to, nos ama hasta el extremo. 

Educador 4¿Existen en tu vida í dólós, cómó ser el primeró y el ma s impórtante, que te cónside-

ren bien, el que  dira n, el tener muchó y cónsumir, que hacen la cómpetencia al verdaderó Diós?  

El señor nos dice: No tendrás otros dioses. Sólo a Dios adorarás. 

Educador 2*¿Cuidas tu vida de fe mediante la oracio n, incluso prolongada diariamente, median-

te la celebració n esmerada de lós sacramentós, especialmente la Eucaristí a, y sin descuidar la ce-

lebració n de la Recónciliació n?  Donde dos o tres se reúnen en mi nombre, yo estoy en medio 

de ellos, lo ha dicho el Señor. 

Educador 3¿Has dadó testimónió de tu fe, próclama ndóla sin cómplejós? ¿O te has escudadó en 

la dificultad que plantea el ambiente?  Sed mis testigos hasta los confines del mundo. 

Educador 4*¿Confí as en el Sen or, sobre todo cuando no ves el fruto de tu esfuerzo? ¿O te des-

alientas llenó de desesperanza? Yo estaré con vosotros hasta el fin del mundo. 

  



5. ORACIÓN COMUNITARIA 

Guía: Este es el dí a de la misericordia del Dios y del amor que libera. Con nuestro corazo n fra gil, 

invóquemós al Sen ór, del que nós hemós alejadó.   

Su Espí ritu nós ayudara  a descubrir su bóndad manifestada, y nós dara  la fuerza necesaria para 

vólver a la casa paterna. 

Estudiante 3.  Jesu s, Hijó amadó del Padre,  Tu  que, te has entregadó para liberarnós de nuestrós 

pecadós. 

 Todos: Perdo n, Sen or, perdo n  

Estudiante 4. Jesu s,  anheló de tódas las prómesas, Tu  que has muertó para que el que crea en ti 

nó muera y tenga vida eterna. 

Todos: Perdo n, Sen or, perdo n  

Estudiante 3. Jesu s, bautizadó en el Jórda n, cónsagradó pór el Espí ritu, enviadó del Padre. Tu  

que nó has venidó a juzgar al mundó, sinó a salvarló  pór amór. 

Todos: Perdo n, Sen or, perdo n  

Estudiante 4.  Jesu s, Maestro de la verdad, Palabra de vida, Camino hacia el Padre. Tu  que, sien-

dó ricó, te has hechó póbre para que nósótrós fue ramós ricós pór medió de tu póbreza. 

Todos: Perdo n, Sen or, perdo n  

 

6. ORACIÓN DEL PADRE NUESTRO 

Guía: Y ahóra tódós rezamós a nuestró Padre Diós, ricó en amór y misericórdia.  Padre nuestró... 

 

7. ACCIÓN DE GRACIAS 

Guía: Hemós celebradó el sacramentó de la Recónciliació n. Demós gracias al Padre, pór Cristó, en 

el Espí ritu, y manifestemós el gózó pór el perdó n recibidó.  Diós, que, en la Pascua de su Hijó, ha 

renóvadó a la humanidad entera, nós haga partí cipes de la vida verdadera. Y la bendició n de Diós 

tódópóderósó y misericórdiósó, Padre, Hijó y Espí ritu Santó descienda sóbre vósótrós y perma-

nezca siempre. Áme n 

 

Canto: Se puede cantar el Magní ficat u ótró cantó de acció n de gracias. 



1. MOTIVACIÓN 

Educador/a:  Esta celebració n cón la que iniciamós este tiempó de alegrí a y de esperanza cómó es 

el ÁDVIENTO. La Navidad esta  llamandó a nuestra puerta.  Viene el Sen ór. Ló hara  de una fórma si-

lenciósa. Hóy  Diós sale a nuestró encuentró para recórdarnós, una vez ma s, que cuenta cón nósó-

trós. que nadie ni nada nós distraiga. Nuestró córazó n, nuestra vida, ma s que cósas…necesita algó 

mejór: ¡Á JESUS!  

Canto.  Ven, ven Señor, no tardes. 

 Coro.   Ven, ven que te esperamos.  Ven, ven Señor, no tardes.  Ven pronto Señor.                   

        1.El mundo muere de frío, el alma perdió el calor,                                                                                                 

los hombres no son hermanos, el mundo no tiene amor.                                                                                       

2. Envuelto en sombría noche, el mundo sin paz no ve,                                                                                     

buscando va una esperanza, buscando, Señor, tu fe.                                                                                              

3. Al mundo le falta vida, al mundo le falta luz,                                                                                                        

al mundo le falta cielo, al mundo le faltas Tú.  

2. MOMENTO DE LA PALABRA.  Juan 1,6-12.  

Estudiante 1:  «Hubó un hómbre enviadó pór Diós, llamadó Juan, que vinó cómó testigó, para dar 

testimónió de la luz, de módó que tódós creyeran pór medió de e l. Nó era e l la luz, sinó un testigó de 

la luz. La luz verdadera que ilumina a tódó hómbre estaba viniendó al mundó. En el mundó estaba, 

el mundó existió  pór ella, y el mundó nó la recónóció . Vinó a lós suyós, y lós suyós nó la acógierón. 

Peró a lós que la acógierón, a lós que creen en ella, lós hizó capaces de ser hijós de Diós. Y Juan res-

póndió  a lós que le preguntaban: “Yó sóy la vóz del que grita en el desiertó: Állanad el caminó del 

Sen ór, segu n dice el prófeta Isaí as. Álgunós de lós enviadós que eran fariseós le dijerón: ---Si nó 

eres el Mesí as ni Elí as ni el prófeta, ¿pór que  bautizas? Juan les respóndió : ---Yó bautizó cón agua. 

Entre vósótrós esta  unó que nó cónóce is, que viene detra s de mí ; y [yó] nó sóy dignó de sóltarle la 

córrea de su sandalia. Estó sucedí a en Betania, juntó al Jórda n, dónde Juan bautizaba».  

 

CELEBRACIÓN DEL ADVIENTO PARA ESTUDIANTES 



3. BREVE COMENTARIO. 

 Educador/a:  Ádvientó habla de venida, de esperanza y de espera gózósa. Ádvientó significa 

ayudar a Diós en nuestró dí a a dí a. “Állanad el caminó”.                                                                            

Es decir, quitar lós óbsta culós que nós impiden  ser testigós,  pórque nó sómós capaces de re-

cónócerló. Juan nós recuerda que es hóy es un mómentó ópórtunó para cambiar esa manera de 

vivir y pedir perdó n a Diós.  Se nós invita a transfórmar ló que es óscuridad  en nósótrós en 

una esplendórósa claridad.                                                                                                                                            

4. REVISIÓN DE VIDA  

Educador/a  2:  Te invitamós ahóra que pienses cómó puedes ser testimónió de esa Luz que 

nós hace ser realmente hijós e hijas, herederós y herederas del Reinó de Diós, que quiere estar 

cón nósótrós.  

CONMIGO MISMO  

¿Te quieres? Esta s a gustó cón tu fórma de ser. - ¿Eres una persóna sincera, ó usas cón frecuen-

cia la mentira? - ¿Te dejas interpelar pór Diós? ¿Tómas cómprómisós?  

CON LA FAMILIA  

¿Có mó cólabóras en casa para que haya paz, buenas relaciónes, ...? - ¿Tienes cónfianza en tus 

padres? ó ¿Ábusas de su cónfianza?  

CON LOS OTROS, CON LOS AMIGOS 

-¿Cumples la palabra dada? -¿Te apróvechas de ellós? ¿Eres chismósó? - Les tratas cómó te 

gustarí a que te tratasen a ti cuandó cómeten un falló, errór?  

CON TU RESPONSABILIDAD TRABAJO/ESTUDIO  

--¿Planificas tu trabajó, ó ló dejas tódó para el final? ¿Pósibilitas un ambiente grató de trabajó 

en clase? ¿Que  puedes hacer para mejórarló?  

CON DIOS  

¿Có mó es tu relació n cón Diós Padre? ¿Dejas que se te acerque? - ¿Prógresas  en cónócimientó 

y amór hacia E l? O te has quedadó cón un cónócimientó infantil?  



5. PERDÓN COMUNITARIO  

Estudiante  3: Pórque nós cuesta pónernós en actitud de cambió y de caminar hacia nuevas me-

tas.   

Ven Señor, ayúdanos a ser tus testigos.  

Estudiante  3: Pórque cerramós nuestrós óí dós a las llamadas de gente buena que nós invita a ha-

cer el bien.   

 Ven Señor, ayúdanos a ser tus testigos.  

Estudiante  3: Pórque nós falta ilusió n para esperar la venida de Jesu s.   

Ven Señor, ayúdanos a ser tus testigos.  

 

6. ORACION  DE DESPEDIDA  

Prepara nuestró córazó n, Sen ór, para que te reciba en Navidad. Áyu danós, a cambiar nuestras  ac-

titudes, a pedir perdó n pór las cósas que nó hacemós bien. Queremós prepararnós cón alegrí a pa-

ra encóntrarte. Deseamós ófrecerte un córazó n sencilló, buenó, generósó. Bendí cenós cón tu amór 

y alegrí a para repartirla a lós dema s. Áme n. 

Canto de despedida. Vengan a Él 

Vengan a Él, Él es fuente de ida nueva.  
   Vengan a Él, Él es vida y verdadera paz.  

Vamos a Él, Él es fuente de vida nueva.  
Vamos a Él, Él es vida y verdadera paz.  

 
Por largo tiempo yo vague con un vacío en el corazón,  

Estaba herido y mendigue en un mundo donde no hay paz.  Vengan a Él...  
 

Pero hoy día mi vida cambio, Jesucristo la transformó.  
Quiero cantar y Proclamar que Jesús es la verdad.   Vamos a Él...  

 
Es en su vida que descubrí mi rostro y mi identidad.  

Cristo me llama a renacer a la Vida de Eternidad.  Vengan a Él...  



AMBIENTACIÓN:  

Colocar una tela bonita en el suelo y encima la Palabra de Dios abierta, con una vela encendi-

da. Como  símbolo de nuestra espera gozosa, varias velas pequeñas apagadas. 

MOTIVACIÓN DE INICIO   

Educador/a: Queridós nin ós y nin as ¡Ya estamós en Ádvientó! Nuestró córazó n esta  dispuestó, 

Sen ór. Tenemós lós ójós y lós óí dós bien abiertós. Estamós espera ndóte. Queremós abrirte las 

puertas de par en par. Tenemós nuestras la mparas  encendidas, para preparar la fiesta del naci-

mientó  Jesu s. ¡Ven Sen ór ¡ ¡Ven Sen ór!.... Ven amigó Jesu s.  

Canto.  Quiero cantar una linda canción  

Quiero cantar una linda canción, De aquel que mi vida cambió. 

Quiero cantar una linda canción,  De aquel que me transformó. 

Es mi amigó Jesu s. Es mi amigó ma s fiel. 

E l es Diós, E l es Rey. Es amór y verdad. 

Só ló en E l encóntre . Esa paz que busque . 

Só ló en E l. Encóntre  la felicidad. 

Quiero cantar una linda canción. De aquel que mi vida cambió. 

Quiero cantar una linda canción.  De aquel que me transformó. 

MOMENTO DE ACOGER LA PALABRA DE DIOS (Lectura del libro de la Apocalipsis. 3,20).  

Educador/a: Nuestró amigó Jesu s nós dice:  

Estudiante: “Mira que estóy a la puerta y llamó; si algunó óye mi vóz y me abre la puerta, entra-

re  en su casa y cenare  cón e l  y e l cónmigó” . 

MOMENTO ORANTE PARA EL ADVIENTO CON LOS NIÑOS 



BREVE DIÁLOGO CON LOS NIÑOS  

Educador/a: ¿Có mó esperamós a Jesu s? ¿Có mó vamós a preparar la fiesta? ¿Que  es ló ma s im-

pórtante?   

Para encóntrar al amigó Jesu s  ¡hay que estar en vela!  DESPIERTOS. Tener la la mpara encendi-

da. Nuestró amigó esta   a la puerta y llama. Despie rtanós Sen ór Jesu s, Lós  pueblós esperan que 

Tu  vengas, que se abran hórizóntes pór dónde caminar. Ven, ven Sen ór Jesu s. Vendra s cón lós 

que luchan pór una tierra nueva, vendra s cón lós que cantan justicia y hermandad. Ven, ven Se-

n ór Jesu s. TE ESPERÁMOS ¡VEN SEN OR JESU S!        

 Estudiante 2: Ámigó Jesu s, te invitamós a nuestra casa, ¡Ven!, nó tardes. Tenemós muchas cósas 

que cóntarte, tambie n queremós escucharte a ti, pórque  tu vienes a la tierra para revelarnós lós 

secretós del Padre. Ámigó  Jesu s nós tienes aquí , el córazó n y las manós bien abiertas para reci-

birte. Te pedimós que nós cóncedas tu paz y alegrí a para preparar nuestró pesebre interiór  y 

puedas nacer. Áme n     

Canto final .  Yo tengo un amigo que me ama 

Yo tengo un amigo que me ama. Me ama . Me ama. 
Yo tengo un amigo que me ama  Su nombre es Jesús  

Que me ama. Que me ama . Que me ama  
Si con tierno amor . Que me ama . Que me ama. Su nombre es Jesús.  

 
Tu tienes un amigo que te ama. Te ama. Te ama.  

Tu tienes un amigo que te ama. Su nombre es Jesús.   
Que te ama. Que te ama. Que te ama. Si con tierno amor  

Que te ama. Que te ama. Su nombre es Jesús . 
 

Tenemos un amigo que nos ama . Nos ama. Nos ama.  
Tenemos un amigo que nos ama . Su nombre es Jesús. 

Que nos ama . Que nos ama. Que nos ama.   
Si con tierno amor . Que nos ama. Que nos ama. Su nombre es Jesús.  



SENTIDO DE LA NAVIDAD 

 

Se acerca una de las e pócas del an ó ma s emóciónante para lós cristianós, el nacimientó de 

nuestró Sen ór Jesucristó. Sin embargó, en lós u ltimós tiempós, las fiestas naviden as han tóma-

dó un significadó ma s cómercial y menós religiósó.  Segu n algunas leyendas, la celebració n de 

Navidad surgió  para cóntrarrestar las fiestas paganas que se celebraban en el mes de diciem-

bre. El 25 era sagradó nó só ló para lós rómanós, sinó tambie n para lós persas, que pór su reli-

gió n, eran unós de lós rivales principales del cristianismó de aquella e póca. 

 

La Iglesia sin embargó, querí a cambiar lós rituales de la fiesta de Saturnalia (fiestas dedicadas 

al Diós Saturnó), y así  se llega a la celebració n de una Navidad cristiana. Es difí cil precisar 

cua ndó cómenzó  a celebrarse la Navidad tal cual la cónócemós. Ló ciertó es que las cóstum-

bres, mitós y leyendas que se le fuerón sumandó a ló largó de lós siglós próvienen de diferen-

tes paí ses. 

 

Este tiempó es própició para que lós cristianós pór medió del Ádvientó nós preparemós para 

recibir a Cristó, "luz del mundó" en nuestras almas, rectificandó nuestras vidas y renóvandó el 

cómprómisó de seguirló. El espí ritu de la Navidad para muchas persónas es u nicamente un es-

tadó de a nimó; peró para ótras es el mantó prótectór que envuelve al mundó durante lós dí as 

que se recuerda el nacimientó de Jesucristó.  Nó impórta en que  lugar se este , la Navidad es 

celebrada. En algunós paí ses es una fecha muy especial, puestó que es una celebració n cristia-

na. Sin embargó, inclusó en lós paí ses que nó creen en Cristó, la Navidad se ha cónvertidó en 

una fiesta en que se intercambian regalós y se adórna un a rból. Ásí  cómó hay semejanzas, tam-

bie n hay diferencias: algunas són cóstumbres que pueden parecer inusuales, peró tódas tienen 

un óbjetivó en cómu n: cónmemórar la Navidad.  

 

Áunque muchas persónas las cónsideran u nicamente una fórma de diversió n, y estrenó de ró-

pa, la realidad es que, sea cual sea el cónceptó que se tenga sóbre la Navidad, es una ópórtuni-

dad para reflexiónar en familia y cada encuentró cón ótrós.  En este sentidó estimulamós a tó-

das las familias a que hagan de cada adórnó, mu sica, y celebració n naviden as un mótivó para 

crear un ambiente de paz que nós encamine a un encuentró persónal cón Jesu s. 

 



SIGNOS DE LA NAVIDAD 

 

El pesebre o nacimiento .  Una de las ma s arraigadas tradiciónes navi-

den as cónsiste en crear una escenógrafí a del nacimientó mediante pe-

quen as figuritas enmarcadas en un paisaje similar a las representació-

nes pictó ricas de este gran acóntecimientó. La tradició n se generó  en el 

sigló XIII, cuandó San Franciscó de Ásí s quisó celebrar una Navidad ló 

ma s realista pósible y, cón el permisó papal, instaló  un pesebre cón paja 

dentró de una cueva y pusó una imagen del Nin ó Jesu s juntó a un buey y una mula, vivós. Y en 

ese escenarió, celebró  en 1223 la misa de Nóchebuena. El e xitó de esta humilde representació n 

del pesebre fue tal que ra pidamente se extendió  a tóda Italia y pósteriórmente al restó del 

mundó cató licó.  

 

Los Villancicos.  Los villancicos son cantos que se entonan en Navidad pa-

ra celebrar el nacimientó del nin ó Diós. Tienen su órigen en la Edad Media, 

utilizadós principalmente cómó medió de recuerdó de lós muchós prófetas 

que anunciaban el nacimientó de Jesucristó. 

 

La Misa del Gallo.  Ásí  se cónóce la misa que se celebra la nóche de Nóchebuena.                         

Su denóminació n próviene de una fa bula que afirma que fue este animal 

el primeró en presenciar el nacimientó de Jesu s, encarga ndóse de anun-

ciarló al mundó. Hasta cómienzós del sigló XX era habitual que la media-

nóche fuera anunciada dentró del templó pór un cantó de galló, real ó si-

muladó. Esta misa apareció  en el sigló V y a partir de la Edad Media se 

transfórmó  en una celebració n jubilósa, lejós del cara cter sólemne cón 

que hóy la cónócemós. 

 

El árbol de Navidad. El a rból de Navidad próviene de lós paí ses frí ós 

y nó rdicós dónde es cómu n verlós tódó el an ó y especialmente en Na-

vidad se cónmemóra esta fiesta adórna ndóló cón luces, guirnaldas, re-

galós y adórnós de cólóres, cóstumbre que se pópularizó  ra pidamente 

entre ótrós paí ses. Hay muchas leyendas acerca de su órigen:  



Una de ellas cuenta que San Bónifació, un mónje ingle s que órganizó  la iglesia francesa, iba en 

unó de sus viajes cuandó encóntró  a un grupó de paganós alrededór a un gran pinó en el mó-

mentó en que iban a sacrificar un nin ó en hónór al Diós Thór.  

 

Para detener el sacrifició y salvar al muchachó, San Bónifació derribó  el a rból cón un póderósó 

gólpe de su pun ó. El santó le dijó a lós paganós que ese pinó era el a rból de la vida y de la vida 

eterna de Cristó. Otra leyenda sóstiene que Martí n Luteró, el fundadór de la fe Prótestante, es-

taba caminandó pór un bósque en la ví spera de Navidad. Cuandó fue deslumbradó pór la belle-

za de millónes de estrellas que brillaban a trave s de las ramas de lós a rbóles. Estaba tan impre-

siónadó pór la belleza de la vista, que córtó  un pequen ó a rból y ló llevó  a la casa de su familia. 

Y para recrear la misma belleza que habí a óbservadó en el bósque le cólócó  velas en tódas las 

ramas.  

 

Independientemente de su órigen histó ricó, el a rból de Navidad es hóy un signó fuertemente 

evócadór, bastante extendidó en lós ambientes cristianós; evóca tantó el a rból de la vida, plan-

tadó en el jardí n del Ede n cómó el a rból de la cruz, y adquiere así  un significadó cristóló gicó: 

Cristó es el verdaderó a rból de la vida, nacidó de nuestró linaje, de la tierra, a rból siempre ver-

de, fecundó en frutós. 

 

Los adornos. Las bólas de cólóres, estrellas ó herraduras que hóy 

cuelgan del a rból de Navidad representan las primitivas piedras, man-

zanas u ótrós elementós que en el pasadó adórnaban el róble, predece-

sór del actual a rból naviden ó. Cada unó de estós órnamentós tiene de 

pór sí  un significadó. Ásí  pór ejempló, antes de que fueran sustituidas 

pór bómbillas ele ctricas de cólóres, las velas eran unó de estós adór-

nós y simbólizan la purificació n, su llama se entendí a cómó la repre-

sentació n de Cristó, la Luz del mundó. Las herraduras són un cla sicó amuletó que atrae la bue-

na suerte. Lós habituales pin ónes se utilizan cómó un sí mbóló de la inmórtalidad (semilla que 

genera nueva vida), y las campanillas ,cómó muestra del ju biló naviden ó. Las manzanas ó las 

bólas de cólóres, són signós própiciatóriós de abundancia. Pór u ltimó, las estrellas anuncian 

lós designiós de Diós. Segu n cuenta la Biblia, cada estrella tiene un a ngel que vela pór ella, 

creencia que sópórta la antigua idea de que cada una de las que puebla el firmamentó es en sí  

misma un a ngel. La que va en la cópa el a rból de Navidad se refiere a la de Bele n. 



REFLEXION PARA PROFESORES 

 

PREPARANDO LA NAVIDAD ,  Nace Jesús, ¿renacerá el cristianismo? 

Otra vez se siente el aire frescó de Navidad. Peró hablemós en serió. Ál menós la Iglesia Cató li-

ca, en el a rea del cristianismó que ma s cónózcó, se encuentra en crisis. Nó leve, grave. Las se-

n ales las detecta cualquiera: caí da estrepitósa de la pertenencia eclesial de lós jó venes, falta de 

credibilidad de lós óbispós y de lós sacerdótes, disminució n en picada de las vócaciónes sacer-

dótales, extinció n prógresiva de la vida religiósa femenina y aversió n general a ló eclesia sticó. 

 

Las causas de la crisis pueden ser varias y es muy difí cil asignarles pórcentajes. Se dice que en 

las sóciedades en las que el mercadó se expande y el dineró llega a ser el instrumentó de inter-

cambió sócial, se próducen prócesós de individuació n que acarrean malestar en cóntra de las 

instituciónes. Ciertamente el cristianismó, religió n esencialmente cómunitaria, sufre cón el in-

dividualismó de sus fieles. El cató licó hóy es ma s prótestante. Se para ante la autóridad cón es-

pí ritu crí ticó. Le pide explicaciónes. Espera argumentós. 

 

Peró hay tambie n causas internas que mótivan el desmórónamientó del católicismó chilenó. 

Álbertó Hurtadó, hace casi 80 an ós publicaba un libró tituladó ¿Es Chile un paí s cató licó? Se le 

acusó  de pesimista. Hurtadó detectaba una ignórancia mayór de lós fieles acerca de su credó. 

Átribuí a el próblema a una falta de cleró. ¿Cua ntós querra n hóy que el paí s vuelva a ser cató li-

có cómó ló fue? Áctualmente el 53 % de lós chilenós se declara cató licó. Pór ótra parte, el pró-

blema nó es la falta de cleró sinó de un cleró que, cónfórme la cultura cambia, se va quedandó 

atra s. Lós laicós le entienden cada vez menós. El bótó n de muestra són las quejas cóntra las 

pre dicas: les sóbra teólógí a y les falta experiencia.  

 

En Evangelii Gaudium el Papa Franciscó dedica variós nu merós para enfrentar este de ficit. Pe-

ró este próblema parece tener que ver cón una fórmació n sacerdótal que nó vincula la tradi-

ció n de la Iglesia cón una capacitació n para atender a lós signós de lós tiempós y respónder a 

la vida real de la gente de nuestra e póca. 

 

 



¿Renacerá el cristianismo?  

Nadie ló puede decir. Es buenó pensar que rebrótara , siempre que haya cristianós que se ex-

póngan, cómó Jesu s se expusó, a las vidas de sus cóntempóra neós. El mismó Papa Franciscó 

cón la encí clica Laudató si’ ha abiertó al cristianismó las puertas para recuperar la pertinencia 

histó rica perdida. Urge un cristianismó sensible al mega signó de lós tiempós que significa la 

cata strófe medióambiental, unó que óiga “el gritó de lós póbres y el gritó de la Tierra”. Lós cris-

tianós tendrí an que aprender a recónócer lós mecanismós deshumanizantes del capitalismó y, 

a la medida de sus pósibilidades, generar un mundó fraternó y sustentable. Á ellós es exigible, 

cómó a nadie, una cónversió n espiritual: un cambió de estiló de vida y tómas de pósició n pólí -

ticas, es decir, respónsables cón el planeta y el pró jimó universalmente cónsideradó. 

 

Á mi parecer, Laudató si’ impulsa a lós cató licós a cónjugar su cristianismó a distintós niveles. 

Renacera  este cristianismó insí pidó que tenemós, si hay persónas que ló cónjugan cón el mun-

dó animal, vegetal y mineral, cón el cósmós, cómó si Diós au n pudiera hablar a trave s de sus 

criaturas; quisiera que lós cristianós cónjugaran su fe cón las ciencias ma s diversas y dialóga-

ran cón ellas sin demónizarlas; serí a buenó que cónjugaran su credó cón las creencias de tódós 

lós pueblós y de las religiónes sin exclusió n; me parece indispensable que se midan cón el 

ateí smó y sóbrevivan; pócas cósas hay ma s necesarias que las bautizadas cónjuguen su Iglesia 

cómó prótagónistas y nó ma s cómó jugadóras de segunda divisió n. Las mujeres nó pueden se-

guir siendó persónajes de repartó. 

 

Nó me imaginó, en tódó casó, un cristianismó nó eclesial. ¿Renacera  Cristó en cómunidades en 

que se viva la fraternidad de lós hijós y las hijas de Diós? Ló esperó. 

Jórge Cóstadóat sj 

 

Para la reflexión compartida 

¿Que  ópinan ustedes de ló dice el autór? 

¿Fórmar cómunidades al estiló de las primeras que existierón, sera  la esperanza para el resur-

gimientó de la verdadera Iglesia de Jesu s? 

¿Que  ma s sera  necesarió para que pueda renacer el cristianismó? 

 



RELEXION PARA NIÑOS Y NIÑAS  

 

CUENTO: EL ÁNGEL MÁS PEQUEÑO   (Anónimo) 

 

Hace mucho tiempo, mucho antes de que naciera cualquiera de los que viven ahora, no había épo-

ca de Navidad: no había árboles navideños decorados alegremente, ni regalos de navidad, ni gente 

que cantara villancicos. Era así porque todavía no había nacido Jesús en un humilde portal de Be-

lén. Claro que existía el cielo, el hogar de los gloriosos ángeles que volaban entre las nubes con her-

mosas alas de plumas brillantes. Llevaban largas y ligeras túnicas blancas, y su cabello caía en on-

das y rizos hasta sus espaldas. Eran altos, fuertes y veloces… todos, excepto el ángel más pequeño, 

quien era chiquito y tenía rulos cortos. Acababa de recibir sus alas y apenas estaba aprendiendo a 

volar.  

Un día, el arcángel Gabriel hizo un anuncio de gran importancia. “Esta noche”, declaró con voz re-

sonante, “¡volaremos a la tierra para honrar el nacimiento del Príncipe de la Paz! ¡Cantaremos 

himnos en todo el mundo, llevando alientos de gran alegría!” El ángel más pequeño saltó de emo-

ción. ¡Hoy sería la noche de la que tanto había escuchado hablar! Durante semanas, los ángeles 

mayores habían planeado una espléndida celebración. ¿Le permitirían ir con ellos? Su canto aún 

era débil, pero tenía un problema todavía peor: no podía volar tan rápido como los demás. No re-

sultaría muy fácil ir. “A menos que me adelante”, pensó, y esto lo animó. “Si me voy ahora, llegaré a 

Belén antes que los demás. ¡Se sorprenderán al verme ahí!” En ese momento, él se paseaba junto al 

mar cristalino del cielo.  

En la orilla había miles de flores con centro dorado y cinco pétalos de color blanco perla. Las flores 

de estrellas eran consideradas en la tierra como símbolo de esperanza, y seguramente serían un 

lindo regalo para el bebé recién nacido. Así que el ángel tomó un puñado y las acomodó en el cor-

dón de su túnica.  

Era el momento de probar sus alas de una forma en que nunca antes lo había hecho. Subió a la nu-

be más alta, ¡y se lanzó! Milagrosamente, sus alitas se abrieron, y se deslizó por el aire. Entonces 

las alas comenzaron a moverse, y se dirigió al planeta Tierra. Cuando aterrizó, miró a su alrede-

dor. ¡Dónde estaba Belén? Era la puesta del sol y no veía a nadie. Pero a la distancia distinguió una 

aldea con casas hechas de adobe y piedra, así que se puso en marcha por el sendero de tierra que 

llevaba a ella. 

 



En su camino, escuchó un lastimoso sonido que venía de un olivo cercano. La mamá paloma esta-

ba piando con tristeza desde lo alto de una rama. Debajo, su bebé, que había caído del nido, esta-

ba tratando de volar pero sin éxito. Era demasiado pequeño. El ángel recogió al pajarito. 

“Pobrecito”, dijo, luego voló y puso al pichón suavemente en el nido. La madre se lo agradeció con 

todo su corazón.  

Una flor de estrellas cayó de su cordón y se posó en el lugar donde el palomo había caído. De 

pronto, una campana sonó en la noche invernal. El angelito llegó hasta una choza que tenía un 

solo cuarto y se asomó por la ventana. Ahí una joven madre miraba fatigada a su pequeño hijo, 

que dormía intranquilo en una cuna. Vio que la piel del niño estaba roja y húmeda, y que mecho-

nes de cabello caían sobre sus mejillas y frente. La madre mecía la cuna y lloraba en silencio. El 

niño abrió sus febriles ojos y sonrió cuando el ángel entró de puntillas. Quien puso su fresca mano 

sobre la frente del niño, y la fiebre desapareció al instante. Al poco rato el niño cerró los ojos y 

durmió profundamente. Cuando el ángel caminó hasta la puerta, unas cuantas flores cayeron de 

su cordón, y se oyó sonar una segunda campanada. Ya había oscurecido, así que se fue de la aldea 

y continuó por el camino.  

Al angelito le dolían demasiado las alas como para volar. No tenía idea de adónde se dirigía, y 

estaba tan cansado que casi olvida para qué había ido a la tierra. También estaba perdido. 

¿Dónde se hallaba Belén? El ángel no parecía estar más cerca del final de su viaje que cuando co-

menzó, y ahora sólo le quedaba una flor. Esto lo inquietaba. “¿Qué pasaría si pierdo ésta tam-

bién?”, pensó. “No tendré nada que darle a Jesús.” 

Para empeorar las cosas, el ángel se golpeó el pie contra una piedra del camino. Saltó por todos 

lados, sosteniendo su pie lastimado. De repente, sobre él pasó volando un ejército de ángeles que 

cantaban:   “¡Gloria a Dios en las alturas, y paz en la tierra a los hombres de buena volun-

tad!” “¡Oh, no!”, exclamó “¡Ya es demasiado tarde!” Poco después, escuchó un balido en las cerca-

nías.  

Entre unos arbustos, junto al camino, había un corderito con la pata delante rota. Sintió lástima 

por el sufrimiento del animal y lo levantó en sus brazos. “Ven conmigo a Belén”, dijo el ángel, 

“¡bueno, si es que puedo encontrarlo!” La última flor se deslizó de su cordón sin que se diera cuen-

ta y cayó en el camino de tierra. Una tercera campanada sonó en la noche. Llevó su lastimada 

carga por el camino, y cada vez le parecía más y más pesada. Sus brazos y piernas le dolían por la 

fatiga. En el momento en que pensó que se detendría a descansar, vio una luz que brillaba a lo  

lejos. Al acercarse más, descubrió que parecía venir de un establo. “Nos detendremos ahí”, le susu-

rró al cordero, que se había quedado dormido en sus brazos.  



Cuando el ángel y su corderito estaban muy cerca del establo, fueron recibidos por escenas y soni-

dos asombrosos. En el lugar se habían reunido varias personas. La mayoría eran pobres y humil-

des, pero había tres hombres montados en camellos y vestidos con ropa muy elegante, que lleva-

ban regalos costosos.  

La gente estaba extrañamente callada, pero de vez en cuando el ángel escuchaba murmullos en 

lenguas extrañas. Arriba, en la aterciopelada oscuridad, volaban ejércitos de ángeles dentro de 

un claro esplendor. Algunos cantaban himnos, mientras otros tocaban brillantes trompetas de 

bronce.  

En lo alto brillaba una sola estrella, más fija y deslumbrante que cualquier otra que el angelito 

hubiera visto. Entonces atravesó el iluminado portal del establo y se quedó tan sombrado por lo 

que vio, que casi se le cae el cordero.   

Ahí, en la paja, estaba sentada una pálida pero hermosa joven que sostenía a un bebé recién naci-

do en sus brazos. Un hombre barbudo que llevaba ropa sucia por el viaje los contemplaba. Se dio 

cuenta de inmediato que estaba en presencia de Jesús y sus padres, María y José.  

 

Colocó al cordero en la paja y buscó su última flor, ¡pero no la tenía! María le sonrió cariñosa-

mente al ángel más pequeño. “Sé lo que estás pensando”, dijo dulcemente, “pero has traído un re-

galo mucho más grande: una criatura necesitada”. El bebé Jesús se estiró, y con su mano regorde-

ta, tocó la pierna rota del cordero. De inmediato el animal se levantó de un salto y brincó por to-

dos lados. “Y no sólo eso”, agregó María. “Tus buenas acciones han hecho que la Campana del 

Amor repique tres veces esta noche. Por ello, pedí que nos visitaras cada año y trajeras esta músi-

ca a la gente de buena voluntad.” 

 

El angelito se llenó de regocijo. ¡Qué responsabilidad tan grande para alguien tan pequeño! Voló 

de regreso al cielo a toda velocidad. Y cada Navidad, escucharás sonar esta campana mágica… es 

decir, ¡si has sido amable y bueno durante todo el año! 

 

 

 



ACTIVIDAD PARA  LOS  JÓVENES 

                    CARTA DE JESÚS DE NAZARET EN VÍSPERAS DE SU CUMPLEAÑOS 

Querido amigo: 

Como sabrás, nos acercamos nuevamente a la fecha de mi cumpleaños. Todos los años, en cada 

casa, se hace una gran fiesta en mi honor y posiblemente este año sucederá lo mismo.  

Para esa noche, la gente hace muchas compras. La noche de mi cumpleaños se dice en los anun-

cios, en la radio, en la televisión y en todas partes... no se habla de otra cosa, y la gente se despide 

con el deseo de que para todos sea una noche buena. La verdad, que es agradable saber que, al 

menos un día del año, las personas piensan un poco en mí. A ti también te debe pasar con tu cum-

pleaños. 

 

Recuerdo por ejemplo el año pasado, estábamos en una casa en esta noche de mi cumpleaños, 

había cosas muy deliciosas en la mesa, todo estaba decorado, y recuerdo también que había mu-

chos regalos. Yo naturalmente estaba allí pero, es que ni me hacían caso. La fiesta era para mí y 

me dejaron al margen y yo quería compartir la mesa con ellos. Preferí estar sin hacer ruido, y me 

quedé en el rincón. Estaban todos bebiendo, había algunos ebrios contando chistes, carcajeándo-

se. Lo estaban pasando en grande, menos mal. Para colmo, llegó un gordo vestido de rojo, de bar-

ba blanca y gritando ¡jo-jo-jo-jo! Parecía que había bebido de más. Se dejó caer pesadamente en 

un sillón y todos los niños corrieron hacia él, diciendo: Santa Claus, Santa Claus... ¡Como si la fies-

ta fuese en su honor!  

 

¿Qué sentirías si el día de tu cumpleaños se hicieran regalos unos a otros y a ti no te regalaran 

nada? Comprendí entonces que yo sobraba en esa fiesta, salí sin hacer ruido, cerré la puerta y me 

retiré. Te digo que no sé si cada año que pasa, esto es cada vez peor; la gente sólo se acuerda de la 

cena, de los regalos y de las ropas, y de mí nadie se acuerda.  

 

Por eso te escribo, porque quisiera que esta Navidad me permitieras entrar en tu vida. Como mu-

chos no me hacen sitio en su fiesta, voy a organizar la mía propia. Todavía estoy haciendo los úl-

timos arreglos, estoy enviando muchas invitaciones y quiero contar también contigo, tú eres im-

portante para mí; sólo quiero que me digas si piensas asistir, te reservaré un lugar, y escribiré tu 

nombre con letras de oro en mi gran libro de invitados.  



En esta fiesta nó habra  ma s que invitadós cón tarjeta de invitació n, y se tendra n que quedar 

afuera aquellós que nó cóntesten a la invitació n hecha.  

Prepa rate, quieró cóntar cóntigó. Hasta próntó...    Tu amigó,   Jesu s de Nazaret  

 

Para dialogar: 

En esta carta se critica un módó de celebrar la Navidad. Cue ntaló cón tus palabras. ¿Que  es ló 

ma s impórtante de ló que se critica? 

¿Que  sentirí as si el dí a de tu cumplean ós se hicieran regalós unós a ótrós y a ti nó te regalaran 

nada? 

¿Á que  se refiere ló del final de la carta, que este an ó Jesu s quiere cóntar cóntigó para órgani-

zar su verdadera fiesta de cumplean ós? 

 

 



OBRA DE  TEATRO (NAVIDAD) 

 

AMBIENTACIÓN. 

Cólócar un cartel en letras grandes cón la frase:  

  BUSCO A JESÚS  DE NAZARET NACIDO EN BELEN  

(Desde distintos puntos de donde se realice la obra, se hacen escuchar  las siguientes voces:) 

-BUSCO EL CAMINO    -BUSCO LA LUZ                        -BUSCO LA VERDAD 

-BUSCO LA VIDA     -BUSCO LA VOZ Y LA PALABRA    -BUSCO LA FELICIDAD 

-BUSCO AL HERMANO    -BUSCO EL AMOR 

 TODOS:         BUSCO LA SALVACIO N 

 

(Efecto sonoro: )  Buscó, buscó...buscó....   (cón efectós de ecó) 

 

CAMINANTE: (Entrando por el pasillo central, caminando con un basto n en  la mano) 

Escuchen, yo busco el camino. Desconozco el rumbo, desconozco el destino. ¿Quién me lo indicará? 

¿No habrá nadie en el mundo que me lo pueda señalar? Un camino que   tenga sentido, un camino.... 

¡No! El camino. Busco el camino. ¿Quién sostendrá mi esperanza? 

 

(Efecto sonoro: Isaías 40, 3-5) 

“Abran el camino a Yahvé en el desierto. En la estepa tracen una senda para Dios.  Que todas las 

quebradas sean rellenadas y todos los cerros y lomas sean rebajados, que se aplanen las cuestas, 

que queden las colinas como un llano;  porque aparecerá la gloria de Dios y todos la verán porque 

Dios ha hablado”.   

 

Canto: Un pueblo que camina por el mundo gritando ven, Señor,  Un pueblo que busca en esta vida 

 la gran liberación. 

 

(El caminante encuentra a un ciego que va entrando por el pasillo lateral de la izquierda caminado 

a tientas con las manos extendidas) 



CAMINANTE: -¿Qué buscas? 

CIEGO: -Busco la luz. No puedo ver. El mundo es la oscuridad para mi. Soy ciego. No me cuentan 

del sol, de la aurora y del  ocaso, no lo veo. Me hablan del esplendor de las estrellas,  no las miro. 

Me dicen que la luna es bella, no conozco la belleza. Oigo palabras hermosas sobre el azul del cie-

lo, las flores del campo, el agua clara, los cerros y volcanes y tantas maravillas que hay en el mun-

do: colores, matices suaves y brillantes. Para mi el mundo es gris. No veo el rostro de los niños, no 

veo sus sonrisas. No veo el reflejo de alegrías y penas en sus ojos. Soy ciego. ¡Quiero ver! ¿Quién 

me dará la luz?- ( y volteándose hacia el caminante dice) 

-Y tú, tú, ¿Quién eres? ¿Qué buscas? 

CAMINANTE: -Busco el camino. Pero me doy cuenta de que también soy ciego como tú, pues 

no sé donde poner el próximo paso. Buscamos lo mismo: LUZ Y CAMINO.- Vamos hermano, bus-

quemos juntos... 

CIEGO:  ¡Vamos, fortalece mi esperanza.! 

(Los dos  siguen caminando, el caminante toma del brazo al ciego. Luego caminan despacio y  

se cólócan en un lugar mientras se escucha ló siguiente:) 

(Efecto sonoro: Isaías 42, 6-7) 

“Yo Yahvé te he llamado para cumplir mi justicia, te he formado y tomado de la mano, te he desti-

nado para que unas a mi pueblo y seas luz para todas las naciones. Para abrir los ojos a los cie-

gos, para sacar a los presos de la cárcel y del calabozo a los que estaban en la oscuridad”. 

BUSCADOR DE  LA VERDAD:  

(Entrando por el pasillo lateral derecho, mientras que el caminante y el ciego lo miran desde 

lejós:) 

Hace tanto tiempo que estoy buscando. Buscando por el camino de las ciencias. Buscando en las 

distintas filosofías, buscando en las ideologías, buscando la VERDAD.- ¿Qué es la verdad? ¿Quién 

me la enseña? Unos me dijeron que busque en los astros, el tarot, otros que la encontraría en las 

religiones y sectas; otros me quisieron convencer que la verdad está en el TENER, en el PLACER, y 

en el PODER.- Probé de todo y lo que me quedó fue un gran vacío.  No la riqueza es la verdad, ni el 

poder, ni el placer. Las ciencias y la filosofía sólo me dieron una chispa de luz. Pero la VERDAD 

VERDADERA ha de ser una llama que arde sin apagarse jamás. ¿Dónde está la verdad? 

 

 



(Efecto sonoro: Éxodo 3,2-6 

“El a ngel de Yahve  se móstró  en una llama de fuegó, en medió de una zarza. Móise s vió que la 

zarza ardí a peró nó se cónsumí a... Y Diós llamó  a Móise s en medió de la zarza diciendó: “Yó sóy 

el Diós de tus padres, el Diós de Ábraham, el Diós de Isaac y el Diós de Jacób”. 

 

CAMINANTE Y  CIEGO:  (Acerca ndose) –, ¿tú también buscas? 

BUSCADOR DE LA VERDAD:  ¿Quiénes son ustedes? 

CAMINANTE:  -Soy caminante, peregrino en busca del camino. Pero veo que busco igual que tú. 

Soy errante y también busco la verdad. 

 BUSCADOR DE LA VERDAD:   (Dirigie ndose al ciego) – Y tú, ¿quién eres? 

CIEGO:  ¡Ay amigo! Soy ciego. Busco la luz. Mi deseo es ver. Pero me doy cuenta que nos parece-

mos. Los dos somos ciegos y buscamos la verdad. Mi ceguera es más grande de lo que pensaba, por 

desconocer la VERDAD. Hermano, vamos, juntos buscaremos. 

BUSCADOR DE LA VERDAD:  Vamós, les ruegó, afirmen mi esperanza. 

    

(Efecto sonoro: Isaías 11, 1-2 

“Una rama saldra  del tróncó de Jese , un bróte surgira  de sus raí ces. Sóbre e l repósara  el espí ritu 

de Yahve . Espí ritu de sabidurí a e inteligencia, espí ritu de prudencia y fuerza, espí ritu de temór 

y de cónócimientó de Yahve ”. 

 

(Desde el lado ma s lejano, se deja oí r el llanto de una mujer que esta  inclinada sobre el cuerpo 

muertó de su hijó) 

 

MADRE: ¡Ay Dios mío! Se ha muerto mi hijo. Este era el último que me quedaba. Era mi única 

esperanza. Ahora su cuerpo está frío, sin vida. (Llora desconsolada) 

CAMINANTE:   ¿Por que  lloras mujer? 

 

MADRE: Ay Dios, hombre!  Mi hijo ha muerto. No tenía con que alimentarlo. De pura hambre 

murió. Uno tras otro se me ha ido.  Como digo, el mayor murió por un pleito, el segundo se acci-

dentó; luego murió mi marido. El alcohol lo arruinó y terminó arruinando el hogar. Ya no había 

con que mantener a mis hijos. Las cosas todas se volvieron tan caras. La vida se me acabó con to-

dos ellos. Ustedes no saben cuánto dolor llevo en mi corazón. (Llora). Y lo que además me da pena, 

es que algún día yo voy a morir también. Pero ¡yo quiero vivir! ¡Quiero la vida! ¿Dónde está la vi-

da? 



 

CAMINANTE: Tódós buscamós la vida, nó cualquier vida, sinó la VIDÁ VERDÁDERÁ. 

 

CIEGO:  Ven cón nósótrós mujer, acómpa n anós en  nuestra bu squeda. 

 

BUSCADOR DE LA VERDAD: Juntós nós ayudaremós a encóntrar  ló que buscamós. 

 

MADRE: Gracias, así  se reaviva mi esperanza pór la vida. 

 

(Efecto sonoro: Isaías 49, 15-16 

“¿Puede una mujer ólvidarse del nin ó que crí a ó dejar de querer al hijó de sus entran as?  Pues 

bien, aunque se encóntrara alguna que ló ólvidase, yó nunca me ólvidare  de ti Mira cómó te 

tengó grabada en la palma de mis manós”. 

                                   Isaías 7, 4 

“El Sen ór entónces les dara  una sen al: miren que una virgen esta  embarazada y dara  a luz un  

hijó varó n a quien le póndra  el nómbre de Emmanuel: Diós cón nósótrós” 

Desde esta nóche ,  

NACE JESÚS, SE HACE NAVIDAD. - 

Cada vez que lógramós superar las divisiónes entre hermanós, en lós hógares, entre las clases 

sóciales, entre Religiónes, culturas y naciónes,  

NACE JESÚS, SE HACE NAVIDAD.  

-Cada vez que vencemós nuestra indiferencia frente al hermanó y hermana que sufren, frente 

al dólór de la humanidad, frente a la destrucció n de la naturaleza y la casa dónde habitamós 

tóda la humanidad,  

NACE JESÚS, SE HACE NAVIDAD. TODOS:  

Hermanós y hermanas, les deseamós a tódós y a tódas una FELIZ NÁVIDÁD  

 



BENDICIÓN DE LA CENA DE NOCHEBUENA  

 

 

AMBIENTACIÓN  

En el centro de la mesa se coloca una vela apagada. 

Toda la familia, de pie, se reu ne alrededor de la mesa y hacen la sen al de la cruz: En el nombre 

del Padre del Hijó y… 

Un adulto -dice (papá, abuelo tío, etc.): El Padre, el Hijo y el Espí ritu Santo, sean glorificados 

en tódó tiempó y lugar pór la Inmaculada Virgen Marí a. Que Ásí  sea. Áme n 

La madre -dice:  Hóy nós encóntramós reunidós celebrandó el nacimientó de Jesu s. Diós, en 

muestra de su inmensó amór, envió  a su Hijó para restablecer  la relació n cón la humanidad, 

quien se habí a  alejadó que la cómunió n perdida pór el alejamientó de Diós de parte nuestra, 

fuera a. E l nós reu ne esta nóche y, unidós de la misma fórma que la familia de Nazaret, nós 

muestra que nuestra espera nó ha sidó en vanó.  

 

Uno de los hijos lee:  (Lc. 2, 8-14)     

"Había en la misma comarca unos pastores, que dormían al raso y vigilaban por turno durante la 

noche su rebaño. Se les presentó el ángel del Señor, y la gloria del Señor los envolvió en su luz; y se 

llenaron de temor. El ángel les dijo: "No temáis, pues os anuncio una gran alegría, que lo será para 

todo el pueblo: os ha nacido hoy, en la ciudad de David, un salvador, que es el Cristo y Señor; y esto 

os servirá de señal: encontraréis un niño envuelto en pañales y acostado en un pesebre". Y de pron-

to se juntó con el ángel una multitud del ejército celestial, que alababa a Dios, diciendo: "Gloria a 

Dios en las alturas y en la tierra paz a los hombres en quienes él se complace"."   

                                                                                                                                  Palabra del Sen ór 

Y todos responden: Glória a Ti, Sen ór Jesu s, que hóy has nacidó de la Virgen Marí a. 

Mientras ótró hijó enciende el cirió cólócadó en medió de la mesa, pódrí an tódós entónar el 

cantó  

 



CAMPANAS 

Coro BELE N, CÁMPÁNÁS DE BELE N QUE LOS Á NGELES TOCÁN, ¿QUE  NUEVÁS ME TRÁE IS? (2 ve-

ces) 

1. Campana sobre campana y sobre campana una, aso mate a la ventana vera s al nin o en la cuna. 

Coro 

2. Campana sobre campana y sobre campana una, aso mate a la ventana vera s al nin o en la cuna. 
Coro 

3. Recogido tu reban o, ¿ado nde vas, pastorcito? voy a llevar al portal mi cancio n y mi carin o.  

Coro 

4. Campana sobre campana y sobre campana dos, aso mate a la ventana, porque esta  naciendo 
Diós.  

Coro 

 

Para finalizar… 

El adulto que inició la celebración, reza la siguiente oración de bendición diciendo: Oremós. 

Dios Padre, que nos enviaste a tu Hijo muy amado, derrama tu bendición sobre estos alimentos y tam-

bién sobre los miembros de este hogar, para que así, como ahora acogemos, gozosos, a tu Hijo Recon-

ciliador, lo recibamos también confiados cuando vengas al fin de los tiempos. Por Jesucristo, nuestro 

Señor. 

Todos responden: Ame n. 

 

Terminan con la señal de la cruz y otro villancico…  Navidad, Navidad 

 

En el nómbre del Padre, del hijó y del Espí ritu Santó. Áme n. 

 
Coro Navidad, Navidad, hóy es Navidad,  cón campanas este dí a hay que festejar. 

 

Pastóres que a Bele n quieren próntó llegar, sigan aquella estrella que allí  lós guiara .   

Llegandó ló vera n, dórmidó en su pajar cón su dulce sónrisa. 

 

Coro Navidad, Navidad,  hoy es Navidad, con campanas este dí a hay que festejar. 

 

La Virgen y San Jóse  a su ladó esta n, y lós tres Reyes Magós regalós le traera n. 

Inciensó y mirra, turró n y mazapa n para alegrar al nin ó, nacidó en el pórtal. 

 

Coro Navidad, Navidad,  hoy es Navidad, con campanas este dí a hay que festejar. 

 



FUENTES DE INFORMÁCIO N 
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https://ónedrive.live.cóm 
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